
BATALLA DE CARABOBO 

24 DE JUNIO DE 1821 

Coronel ALBERTO D' 

Para hablar de tan magno gesto 

heroico, no se justifica una fugaz mi- 

rada retrospectiva a los once años de 

duro batallar, de sacrificios continuos, 

de incalculables privaciones, de per- 

severante osadía y de derroche de va- 

lor ante los cuales se han quedado 

cortas las narraciones históricas y el 

cantar de los poetas. A esos once años 

donde gustamos del dulsor de la vic- 

toria y de la amargura de los fraca- 

sos, donde una generación de lhiroes 

había quedado sepultada bajo el ava- 

sallador empuje de tropas bien dis- 

ciplinadas, perfectamente equipadas y 

con la suficiente experiencia de gue- 

rra adquirida en los campos «de bata- 
lla europeos. 

Carabobo fue el epílogo de la glo- 

riosa batalla de Boyacá, con la cual 

Colombia surge como una potencia y 

es a partir de este momento cuando 

recibe el trato de nación soberana e 

independiente. Pero esta épica lhaza- 

ña no aletarga al Libertador quien in- 

diferente a los elogios y halago3 y so- 

breponiéndose a la embriaguez de la 

victoria, retorna nuevamenic u Ve- 

nezuela, insiste en hollar los incie- 

mentes Andes y desciende al Orinoco 

donde en Angostura por un decreto 

del Congreso proclama la Independen- 

cia de Colombia y planea la nueva 

campaña. A partir de este momento el 

Libertador tiene como meta: a.— Con- 

solidar los triunfos políticos y milita- 
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res obtenidos: b.— Destruír al ejército 

de Morillo en una batalla decisiva, y 

c.— Activar operaciones en el sur de 

Colombia, como simple base de futu- 

ras campañas de liberación america- 

na. 

Con el aniquilamiento de Barreiro 

y los laureles de Boyacá aún frescos, 

se despide el año 20 en manifiesta 
desventaja para los realistas, causa 

por la cual el 25 de noviembre se fir- 

ma un Tratado de Armisticio con du- 

ración de seis meses. 

Esta tregua que permite al Liber- 

tador la reorganización de sus fuer- 

zas con la inyección de sangre joven 

en sus filas; la solución de problemas 

administrativos; el entrenamiento de 

sus cuadros; el equipamiento de sus 

tropas; la convergencia de las mismas 

con miras a su concentración, y la ela- 

boración de planes para los ejércitos 

de Apure, de Occidente y Oriente. 

Los frecuentes descalabros sufridos 

por los realistas, hizo que la opinión 

pública se volcara a favor de la cau- 

sa patriota y por esta razón fueron 

muy frecuentes y numerosas las de- 

serciones de las filas peninsulares con 

las que aumentaron su poderío las 

huestes libertadoras. Personas influ- 

yentes que miraban con menosprecio 

lé causa republicana ya estaban dis- 

puestas a tenderles la mano protec- 

tora y provincias que hostiles a esta 

justa causa colaboraron a brazo par- 

--529  



  

tido con los realistas, se pasaban con 

todos sus recursos a engrosar el lá- 

tigo con que se fustigara el poderío 

español. 
Breves días duró la suspensión de 

las hostilidades y de nuevo brilla en 

el horizonte el rayo destructor de la 

contienda. 

El 28 de enero de 1821 la provincia 

de Maracaibo se pronuncia a favor de 

la causa republicana y es ocupada por 

las tropas al mando del General Ur- 

daneta, quedando por lo tanto roto el 

Tratado de Armisticio. 

Cuarenta dias después de la ocupa- 

ción de Maracaibo se fija como fecha 

para reiniciarse las acciones; pero la 

generosidad de nuestro insigne líder 

al arengar a sus tropas al iniciars2 d> 

nuevo la campaña en un gesto de bon- 

dad les dice: Sabed que el gobierno 

  

CORONEL DE INFANTERIA 
ALBERTO ALFONSO D* JESUS VARELA 

Agregado Militar a la Embajada de Vene- 

tuela en Bogotá. 

Lugar y fecha de nacimiento: (Mérida Ve- 

uezuela) 27-Agosto-1.923. 

Fecha de cadu« uno de los ascensos: 

Subteniente 1% de enero de 1944 

Teniente 5 de Julio de 1947 
Capitán 5 de Julio de 1951 

Mayor 5 de Julio de 1954 

Teniente Coronel 3 de Julio de 1958 

Coronel 1?* de enero de 1962 

Condecoraciones: 

Orden del Lihertador en Cuarta Clase 

Orden Militar General Rafael Urdaneta en 

Tercera Clase 
Cruz de las Fuerzas Terrestres 
Cargos ocupados durante los últimos tres 

años en el País: 

Sub-Jefe de la IV Sección del Estado Ma- 

yor del Ejército 

Director de Administración del Ejército 
Director Acciaental de la Escuela Superior 

del Ejército 

Estudios Militares en el País: 

1958 a 1959 Fscuela Superior del Ejército, 

graduado de Oficial de Estado Mayor. 

En el Exterior: 

Escuela Superior de Guerra de la Repúbli- 

ca Argentina, graduado de Oficial de Estado 

Mayor 1957 a 1958. 

530 

os impone la obligación rigurosa de 

ser más piadosos que valientes... Su- 

frirá pena capital el que infringiere 

cualquiera de los artículos de la Re- 

gularización de la Guerra. Aun cuando 

nuestros enemigos los quebranten, no- 

sotros debemos cumplirlos para que 

la gloria de Colombia no se mancille 

con sangre”. 

Para el reinicio de la contienda, el 

Pacificador General Don Pablo Mo- 

rillo había retornado a la Península 

y estaba al frente de los 11.000 hombres 

que componían al ejército realista, el 

Mariscal de campo don Miguel de la 

Torre, con la grave responsabilidad de 

la dirección de la guerra y ante la 

tempestad de envidias y rivalidades 

despiertas en su lugarteniente Gene- 

ral José Tomás Morales, quien se creía 

con mayores méritos para desempeñar 

tan difícil mando. 

SITUACION GENERAL: 

Fuerzas Realistas. 

Al reiniciarse las hostilidades del 

28 de abril de 1821, las fuerzas hispa- 

nas mantenían una inmejorable posi- 

ción central, la cual les permitía ata- 
car con fuerzas superiores cualquiera 

de las agrupaciones patriotas; efectuar 

en tiempo relativamente corto, la 

concentración de sus tropas; mante- 

ner un seguro e ininterrumpido abas- 

tecimiento de las mismas y asegurar la 

constante comunicación entre éstas. 

Morales con su vanguardia compues- 

ta por 5.000 hombres de todas las ar- 

mas acupaba a Calabozo y sus alre- 

dedores y sendas divisiones vivaquea- 

ban en Araure, Caracas y San Carlos, 

sitio este último donde había fijado 

su Cuartel General, el Comandante 

realista. 

Los hispanos se enfrentaban ya no 

a montoneras de valientes con esca- 

sa disciplina, sino a un ejército regu- 

lar, con excelente disciplina y aunque 

con escasa experiencia de guerra, es- 

 



taba dotado de una gran moral y 

con inquebrantable anhelo de rom- 

per en ese' glorioso campo, las cade- 

nas que nos ataban al yugo español, 

inspirados en el recuerdo glorioso del 

28 de mayo de 1814 cuando esa mis- 

ma tierra se nutriera con sangre olím- 

pica de nuestros insignes gladiadores 

y donde fulguraran ya con reflejo 

inestinguible hacia la inmortalidad, 

las estrellas de Bolívar, Rivas, Urdane- 

ta, Mariño, Bermúdez, Soublette, Mo- 

nagas, Carvajal, (el famoso Tigre En- 

caramantado) y Otros tantos héroes 

que con sus vítores hacian el coro a 

los clarines de la gloria, para anotar 

ur triunfo más sobre las fuerzas ene- 

migas, en ese aliado campo. 

Las fuerzas realistas contaban para 

la campaña con los siguientes efecti- 
vos: 

—1? División, 22 División (—) y Re- 

gimiento de “Barbastro”, en San Car- 

los. 

—Efectivos de Vanguardia, 2% Divi- 

sión (—) y Batallón del “Regimiento 

del Rey”, en Calabozo. 

—3* División en Barquisimeto y Arau- 

re. 

—-5* División en Guanare. 

“—Regimiento del Rey”, entre Coro 
y San Felipe. 

—Batallón “Blancos de Valencia” y 

“Regimiento de la Reina”, en Caracas y 

—Batallón “Hostalrich” en Barlo- 
vento. 

Situación republicana: 

Cuán desventajosa era la ubicación 

de nuestras tropas en relación con 

las del enemigo, pues se encontraban 

situadas en una amplia línea periféri- 

ca, con grandes distancias entre los 

núcleos importantes del ejército, que 

imposibilitaba o demoraba el constan- 

te mantenimiento de las comunicacio- 

nes y el continuo flujo de abasteci- 

mientos. Esto empero, facilitaba en 

forma amplia al enemigo, el cual po- 

  

día mediante acciones aisladas ir ani- 

quilando sucesivamente nuestras guar- 

niciones. 

Los efectivos con que contaban las 

fuerzas grancolombianas, estaban dis- 

tribuídos en la siguiente forma: 

—Cuartel General de las fuerzas, en 

Barinas. 

“—La Guardia”, con batallones en 

Barinas, Trujillo y Maracaibo. 

—Batallón “Milicias de Maracaibo”, 
en Maracaibo. 

—Ejército de Apure, en Achaguos. 

—Ejército de Oriente en Barcelona 

y en los Llanos de Calabozo y Valles 

de Caracas. 

El efectivo aproximado de estas 

tropas era de 10 mil hombres. 

Plan de operaciones 

PLAN DE OPERACIONES: 

a.—Realista: 

El General La Torre había previs- 

to un plan ofensivo, mediante el cual 

con las fuerzas al mando de Morales 

atacaría el Ejército de Apure, para 

impedir que éste se uniera al grueso 
de “La Guardia” y concentrar al resto 

de sus fuerzas en San Carlos, para diri- 

girlas sobre el Libertador en Barinas 

o Guanare. 

PLAN que no pudo realizarse por la 

cportuna maniobra emprendida por el 

ejército de Oriente al mando del Ge- 

neral Bermúdez. 

b.—Patriota: 

Desde agosto de 1820 se elaboró di- 

cho plan el cual sufrió varias mo- 

dificaciones debido a circunstancias 

imprevistas, especialmente en el as- 

pecto logístico aun cuando su estruc- 

tura continuaba vigente y consistía, 

en una concentración general al sur 

de Venezuela, para actuar con 

todas las fuerzas en la dirección ge- 

neral noreste con el objeto de des- 

truír al enemigo. 
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De este plan inicial, surgió la si- 

guiente decisión estratégica: 

1) El ejército de Oriente, al mando 

del General Bermúdez, se desplazará 

y efectuará una operación secundaria, 

de diversión, en la dirección Barlo- 

vento, Caracas, La Victoria, con el fin 

de obligar al enemigo a dispersar sus 

fuerzas ante la amenaza de la Capital. 

2) El ejército de Apure y “La Guar- 

dia”, se concentrarían en Barinas con 

el objeto de atacar fuertemente a 

las tropas de La Torre. 

3) La División Urdaneta tras remon- 

tar el lago, seguiría el itinerario: Tru- 

jillo, Calderas y Barinas. 

4) El Coronel Cruz Carrillo debía 

desplazarse en la dirección Trujillo, 

Carache y Humocaro, sincronizardo 

este movimiento con el desplazamien- 

to de la División Urdaneta, con ei do- 

ble fin de proteger el avance de di- 

cha División, protejer el flanco nor- 

te de “La Guardia”, ocupar Barqui- 

simeto y a la vez, amenazar a Valen- 

cia a fin de que las tropas defensoras 

se replegaran a Puerto Cabello. 

Habiendo obtenido el Libertador in- 

formación precisa sobre la situación ge- 

neral del enemigo y la misión de vigi- 

lancia asignada a Morales en Cala- 

bozo, fijó como nueva zona de con- 

centración de sus tropas a Mijagual, 

en vez de Barinas, con lo cual acorta- 

ba grandemente las etapas de mar- 

cha para la concentración, permitía 

amenazar a las poblaciones de Guana- 

re y Aráure y aseguraba una mejor 

subsistencia de las tropas. 

Al iniciarse la operación de diver- 

sión sobre Caracas por el Ejército 

de Oriente, Bolívar ordena a Páez que 

del 15 al 20 de mayo inicie su despla- 

zamiento hacia Mijagual y a Urda- 

neta le ordena que inicie su marcha 

de concentración en la dirección Coro, 

Carora y Guanare y ocupar las dos 

primeras ciudades. 

Bermúdez debe ocupar la ciudad de 
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Caracas el 15 de mayo, fecha escogi- 

da para iniciar el desplazamiento de 

concentración. La maniobra de Ber- 

múdez tiene como misión, engañar al 

enemigo, haciéndole creer que se 

trata del esfuerzo principal y  obli- 

gar al Jefe español a dispersar sus 

fuerzas. 

Entre el 8 y el 12 de mayo las tro- 

pas de Bermúdez tuvieron varios en- 

cuentros con los realistas, habiéndolos 

derrotado, por lo que se retiran en 

tropel. 

Ocupa el 14 de mayo a Caracas y 

La Guaira, obligando al Capitán Gene- 

ral Correa emprender la retirada ha- 

cia los Valles de Aragua con los res- 

tos de sus unidades dispersas. 

El 20 de mayo Bermúdez da alcan- 

ce en El Consejo al Brigadier Correa 

y lo derrota totalmente, por lo cual 

ocupa ese mismo día la ciudad de La 

Victoria, siendo éste, el límite fija- 

do para el avance de las tropas orien- 

tales. Con esta acción de diversión se 

había logrado amenazar peligrosamen- 

te la retaguardia enemiga; ocupar a 

Caracas; facilitar el desplazamiento pa- 

ra la concentración prevista; distraer 

fuerzas del grueso enemigo y obligar 

a La Torre a desistir de su plan ofen- 

sivo. 
El 25 de mayo, Bolívar conoce las 

halagadoras noticias del triunfo del 

Ejército de Oriente y la retirada de La 

Torre hacia Valencia, por lo que orde- 

na que la concentración se efectúe de- 

finitivamente en San Carlos, e impar- 

te sus instrucciones a Páez y a Urda- 

neta. 

Páez, con sus 1.000 infantes, 1.500 

jinetes, 2.000 caballos de reserva, 4.000 

novillos, llega el 11 de junio a San 

Carlos. La División Urdaneta ocupa a 

Coro el 11 de mayo y organiza la 

Provincia política y administrativa- 

mente. El 5 de junio ocupa a Carora 

y es ahi donde el aguerrido y discipli- 

nado Urdaneta por motivos de seria



enfermedad que lo aqueja, tiene que 

entregarle el mando al valiente Coro- 

nel Antonio Rangel. El 16 del mismo 

mes llega a San Carlos completándose 

en esta forma la concentración patriota. 

El 15 de junio de 1821, justamente 

a los 8 años del Derecho de Guerra a 

muerte, quedan reorganizadas las glo- 

riosas tropas Grancolombianas, las 

cuales en espera de la orden de “ade- 

lante”, la reciben con vítores y coi- 

fundidos en bélico entusiasmo, inician 

prontamente el movimiento. El 21 de 

junio acampan en las Palmas; el 22, 

el Teniente Coronel José Laurencio 

Silva, cae de ¡improviso sobre la 

avanzada realista en Tinaquillo y la 

hace prisionera. 

En la sabana de Taguanes, el 23 de 

junio el Libertador pasa revista a sus 

6.400 héroes, en víspera del holocaus- 

to realista. Es ahí donde el verbo ar- 

diente del Libertador, arenga a ca- 

da Unidad que pasa frente a él, ha- 

ciendo latir aceleradamente sus cora- 

zones, henchir su pecho de fé y pa- 

triotismo y predisponer su alma pa- 

ra entregársela al Todopoderoso en 

el ara, por la absoluta libertad de Co- 
lombia. 

Es ahí donde se dan cita la flor 

y nata de nuestros Jefes paladines de 

la liberted, quienes habían combati- 

do en cientos de batallas por la eman- 

cipación de la patria y que bajo las 

órdenes del genio de la guerra rom- 

perían las murallas y darían paso se- 

guro hacia la libertad de Suramérica. 

La revista de las tropas se realiza 

bajo un sol reverberante que al fijar 

sus rayos en los arreos del vistoso 

uniforme de gala que por primera vez 

visten nuestras tropas en el campo 

de batalla, se reflejan hacia la gloria, 

que horas más tarde les legará las 

puntas de sus lanzas. El ejército pa- 

triota estaba organizado para la ba- 

talla en tres divisiones: 

—La Primera División, Vanguardia 

  

del Ejército, al mando del “Centauro 

de los Llanos”, General José Antonio 

Páez y como Jefe de Estado Mayor el 

Coronel Miguel Antonio Vásquez, es 

taba compuesta por los batallones: 

“Bravos de Apure”, comandado por el 

Teniente Coronel Juan José Conde, el 

Regimiento inglés “La Legión Britá- 

nica”, al mando del Coronel Tomás 

Farriar y siete Regimientos de Caba- 

llería con 1.500 hombres a cuyo fren- 

te se disputaban la gloria los aguerri- 

dos Coroneles Muñoz, Irribarren, Bo- 

rrás, Farfán, Gómez, Escalona, Rosa- 

les, Silva, Mellao y el Teniente Came- 

jo, conocido con el apodo del “Negro 

Primero”. 

—La Segunda División estaba coman- 

dada por el general Manuel Cedeño, 

el “Bravo de los Bravos de Colombia” 

y como jefe de Estado Mayor actuaba 

el Coronel Judas Tadeo Piñango, la 

componían los batallones: “Tiradores” 

comandado vor el Teniente Coronel Jo- 

sé R. de las Heras; “Boyacá” que here- 

dó su nombre por su heroica actua- 

ción en la batalla que dió la liber- 

tad a Colombia, estaba al mando del 
Teniente Coronel Luis Flagel y de 

Smith; “Vargas” veterano luchador 

del reñido combate del Pantano, co- 

mandado por el teniente coronel Gra- 

vete y el Escuadrón “Sagrado”, impul- 

sado por el dinámico Aramendi, de 

quien decía el Libertador, “que valía 

él soló por un regimiento”. 

—Al frente de la Tercera División se 

encontraba el atrevido Coronel Am- 

brosio Plaza y como Jefe de Estado 

Mayor el teniente coronel Jorge 

Woodberry, la integraban la primera 

Brigada de la “Guardia del Liberta- 

dor”, compuesta por los batallones: 

“Rifles” fogueado en Cartagena y San- 

ta Marta, al mando del Teniente Co- 

ronel Sandes; “Granaderos” a la res- 

posibilidad del Coronel Uslar; “An- 

zoátegui” mandado por el Coronel Ar- 

guindegui; “Vencedor” titánico lucha- 
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dor que fue distinguido en la gesta 

heroica del 7 de agosto de 1819 al 

mando del Teniente Coronel Pulido y 

el Regimiento de Caballería “Primero 

de la Guardia” al mando del valiente 

Coronel Rondón. El Alto Mando co- 

lombiano, había sido reorganizado re- 

cientemente descollando entre sus com- 

ponentes, insignes paladines del sable 

y de la pluma. El Comando General 

de las fuerzas patriotas reposaba en 

manos del Libertador; como Secreta- 

rio de Guerra, actuaba el Coronel Pe- 

dro Briceño Méndez; el Jefe de Es- 

tado Mayor General, el General San- 

tiago Mariño y como Subjefe de Es- 

tado Mayor General, el Coronel Bar- 

tolomé Salom. Con el albor del le- 

gendario 24 se inicia el desplazamien- 

to de nuestros titánicos soldados ha- 

cia el campo de la gloria y a las pri- 

meras horas ocupan las alturas de 

Buena Vista, punto estratégico y do- 

minante de la llanura desde donde 

puede el Libertador estudiar detalla- 

damente al terreno y el dispositivo 

enemigo. 

Las tropas se desplazan por el ca- 

mino Tinaquillo-Valencia hasta la al- 

tura de Buena Vista y a partir de es- 

te lugar la dirección de avance se 

había escogido de manera de apro- 

vechar al máximo las características 

del terreno, desplazándose por sende- 

ros encajonados por una serie de co- 

linas que separaban a Buena Vista de 

la sabana y que finalizaban en una 

abra y algunos desfiladeros. 

Al suroeste de la llanura partían dos 

caminos que se dirigían al Pao y al 

norte y noreste existían varios sende- 

ros muy poco transitados. 

El enemigo espera el ataque por los 

dos lógicos puntos realizables, por la 

vía de Tinaquillo o por el camino del 

Pao, por lo cual vuelca el mayor es- 

fuerzo de su defensa en la dirección 

Tinaquillo-Valencia y en el abra, co- 

loca en profundidad a los Batallones 
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“Valencey”, “Hostalrich”, “Barbastro” 

y la Artillería; “El Infante” cubre el 

camino del Pao y el “Burgos” perma- 

nece a la reserva; La Caballería situa- 

da al fondo de sabana, esperaba el 

momento para actuar. De acuerdo con 

el dispositivo enemigo, su flanco más 

débil era el derecho. 

Nuestras fuerzas y las enemigas, 

aun cuando equiparadas numéricamen- 

te, se encontraban en franca desventa- 

ja, por ocupar los hispanos la sabana y 

las colinas que la circundaban y es- 

tar el abra, lógico acceso al campo de 

batalla, fuertemente defendido y so- 

metido éste y los desfiladeros, al mor- 

tífero fuego de la artillería. 

Bolivar fija por el frente con la ter- 

cera División al enemigo, mientras con 

la primera y segunda Divisiones rea- 

liza el ataque principal por el norte, 

efectuando un amplio movimiento en- 

volvente sobre el ala derecha del ad- 

versario. 

A La Torre no le quedaba otra al- 

ternativa sino la defensa, pues cam- 

biar su plan y emprender la ofensiva, 

le era funesto, ya que había perdido 

la iniciativa y libertad de acción. En 

esta forma el Libertador le había arre- 

batado la victoria al enemigo, desde 

antes de medir sus fuerzas, pues en 

su meticuloso planeamiento cualquier 

acción o contramaniobra realista, a- 

puntalaba más su triunfo. 

Por la celeridad con que la División 

de Páez debía efectuar el desplaza- 

miento, fue reforzada con los zapado- 

res de todos los Cuerpos, quienes a 

travéz de la enmarañada vegetación 

abrieron picas y caminos para el paso 

de infantería y caballería. 

A las 11 de la mañana irrumpe en 

la sabana el “Bravos de Apure” quien 

es detenido por la acción del Batallón 

“Burgos” y castigado fuertemente por 

sus fuegos, es obligado a replegarse. 

Insiste de nuevo el caudillo y en fe- 

roz acometida se lanza al encuentro, pe- 

 



ro el “Burgos” a cuya cabeza estaba el 

propio La Torre, había sido reforza- 

do con los batallones “Hostalrich” y 

“Barbastro”. En tan desmedida pro- 

porción y escaso de municiones, no va- 

cila en la refriega cuerpo a cuerpo y 

en gran derroche de valor, trata de lo- 

grar una victoria en extremo imposi- 

ble. Acosado insistentemente por el 

enemigo, diezmadas sus filas y casi 

sin dominio de las mismas, se inicia- 

ba una retirada en desorden, cuando 

acude en su auxilio la “Legión Britá- 

nica” y al interponerse entre ambos 

contendores, resiste el duro castigo 

de la artillería y la fulminante pre- 

sión de los infantes y ante tan deses- 

perante situación Farriar desciende de 

su caballo, ordena a sus valientes hin- 

car rodilla en tierra y echar raíces en 

la misma para convertirse en férrea 

muralla. Esta legendaria acción, don- 

de la inmortalidad de jefe se obtiene 

por el precio de su vida y donde igual 

suerte tócale a su segundo y a 17 de 

sus Oficiales que les reemplazan en el 

mando, sirve para que Páez reagru- 

pe sus fuerzas desbandadas, reorga- 

nice sus cuadros y arremeta de nue- 

vo al combate como fiera que vie- 

ne a coger su presa. La acción conjun- 

ta del “Bravo de Apure”, la “Le- 

gión Británica” y dos Compañías del 

“Tiradores” comandadas por el Te- 

niente Coronel de las Heras, detienen 

el ímpetu enemigo y poco a poco le 

hacen perder terreno. La caballería 

enemiga viene a reforzar la acción 

junto con el Batallón de “La Reina”. 

pero Páez hace desplazar la caballe- 

ría de su Primera División al mando 

del Coronel Muñoz y del Capitán An- 

gel Bravo, la que al caer a la reta- 

guardia de la enemiga, la hace huír 

en dirección al Pao. 

Con la penetración que efectúa la 2* 

División en la parte central de la ¡jla- 

nura, la batalla entra en su fasc final. 

Más hacia el sur, el Batallón “Valen- 
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ccy” se repliega bajo la fuerte presión 

de la Tercera División. 

Las fuerzas que se oponen a Pázxz, 

al carecer del apoyo de su caballe: ia. 

prontamente se ven rodeadas y retro- 

ceden precipitadamente. El Batallón 

'* Hosterlich” es el primero en retirarse 

en el mayor desorden e infundiendo el 

pánico entre los otros, “Burgos” sin el 

control de sus jefes, se desbanda y 

sus efectivos son diezmados por el ace- 

rc de nuestros centauros. 

En el sector de la Tercera División, 

los batallones “Granaderos” y “Rifles” 

caen sorpresivamente sobre el Regi- 

miento “Infante”, quien se retira en el 

mayor desorden y se confunde con sus 

fugitivos compañeros. 

“Barbastro” resiste dos cargas segui- 

das, pero diezmadas sus filas, tiene que 

rendirse. 

“Valencey” haciendo derroche de va- 

lor, logra contener el empuje de la Di- 

visión de Plaza y toma la formación en 

cuadro, resistiendo estoicamente las su- 

cesivas cargas patriotas, con las cuales 

querían desaparecer al último bastión 

del poderío español. En tan fiera lu- 

cha, rinden su vida el General Cede- 

ño, el Bravo de los Bravos de Colom- 

bia, el hidalgo Coronel Plaza, el va- 

liente Mellao y otras tantas figuras lu- 

minarias de nuestra historia. 

La tenaz resistencia del “Valencey” 

permite que La Torre y sus tropas en 

desbandada lleguen a Valencia, y con- 

tinúen a refugiarse en Puerto Cabe- 

llo. En solo una hora se obtuvo, según 

las palabras del Libertador: “La más 

gloriosa victoria de Colombia”. Los 

cuerpos realistas fueron destruidos o 

apresados en su casi totalidad, salvá- 

ronse de esta suerte, parte del glorio- 

so batallón “Valencey”, de la caballe- 

ría y de las tropas que en tumulto se 

refugiaron en Puerto Cabello. 

En el campo de batalla según rela- 

ción textual del parte español, “las 
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fuerzas realistas dejan entre muertus y 

heridos, prisioneros y dispersos: 2 je- 

fes, 43 capitanes, 77 oficiales subalter- 

nos y 2.786 soldados, por todo 2.908 

hombres”; pero sus pérdidas efectivas 

se pueden estimar entre tres mil dos- 

cientos a tres mil quinientos hombres. 

Las pérdidas republicanas fueron in- 

significantes numéricamente a las rea- 

listas, las cuales llegaron solo a 200 en- 

tre muertos y heridos. 

Para terminar quiero leer el parte 

oficial pasado por el Libertador al Vi- 

cepresidente de Colombia: Al Excmo. 

Señor Vicepresidente de Colombia. 

Ayer se ha confirmado con una esplén- 

dida victoria el nacimiento político de 

la República de Colombia. 

Reunidas las Divisiones del Ejército 

Libertador en los campos de Tinaqui- 

llo el 23, marchamos ayer por la ma- 

ñana sobre el Cuartel General enemi- 

go, situado en Carabobo, en el orden 

siguiente: la primera División com- 

puesta del Bravo Batallón Británico, 

del Bravos de Apure y 1.500 caballos, 

a las órdenes del señor general Páez. 

La Segunda compuesta de la Segunda 

Brigada de la Guardia, con los bata- 

llones Tiradores, Boyacá y Vargas y 

el Escuadrón Sagrado que manda el 

impertérrito Coronel Aramendi, a las 

órdenes del señor General Cedeño. La 

Tercera, compuesta de la Primera Bri- 

gada de la Guardia, con los Batallones 

Rifles, Granaderos, Vencedor de Bo- 

yacá, Anzoátegui y e) Regimiento de 

Caballería del intrépido Coronel Ron- 

dón a las órdenes del señor Coronel 

Plaza. 

Nuestra marcha, por los montes y 

desfiladeros que nos separaban del cam- 

ps enemigo, fue rápida y ordenada. A 

las 11 de la mañana desfilamos por 

nuestra izquierda al frente del ejérci- 

to enemigo, bajo sus fuegos; atravesa- 

mos un riachuelo, que solo daba fren- 

te para un hombre, a presencia de un 

ejército, que bien colocado en una al- 
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tura inaccesible y plana, nos domina- 

ba y nos cruzaba con todos sus fuegos. 

El bizarro General Páez a la cabeza 

de dos Batallones de su División y del 

Regimiento de Caballería del valiente 

Coronel Muñoz, marchó con tal intre- 

pidez sobre la derecha del enemigo, 

que en media hora todo él fue envuel- 

to y cortado. Nada jamás bastante ho- 

nor al valor de estas tropas. El bata- 

llón Británico, mandado por el be- 

nemérito Coronel Farriar, pudo aún 

distinguirse entre tantos valientes y 

tuvo una gran pérdida de oficiales. 

La conducta del general Páez en la 

última y en la más gloriosa victoria 

de Colombia lo ha hecho acreedor del 

último rango en la milicia: y yo, en 

nombre del Congreso, le he ofrecido en 

el campo de batalla el empleo de Ge- 

neral en Jefe del Ejército. 

De la Segunda División no entró en 

acción más que una parte del Batallón 

Tiradores de la Guardia, que mandó el 

benemérito comandante Heras. Pero 

su General, desesperado de no poder 

entrar a la batalla con toda su Divi- 

sión, por los obstáculos del terreno, 

dió solo contra una masa de infante- 

ría, y murió en medio de élla, del 

modo heroico que merecía terminar 

la noble carrera del bravo de los bra- 

vos de Colombia. La República ha 

perdido en el General Cedeño un gran- 

du avoyo en paz o guerra: ninguno más 

valiente que él, ninguno más obedien- 

te al gobierno. 

Yo recomiendo las cenizas de este 

General al Congreso Soberano, para 

que se le tributen los honores de un 

triunfo solemne. Igual dolor sufre la 

República con la muerte del intrepidí- 

simo Coronel Plaza, que lleno de entu- 

siasmo sin ejemplo, se precipitó sobre 

un batallón enemigo a rendirlo. El Co- 

ronel Plaza es acreedor a las lágrimas 

de Colombia y a que el Congreso le 

conceda los honores de un heroísmo 

eminente.



Disperso el ejército enemigo, el ardor 

de nuestros jefes y oficiales en perse- 

guirlo fue tal, que tuvimos una gran 

pérdida en esta alta clase del ejército. 

El boletín dará el nombre de estos ilus- 

tres. El Ejército español pasaba de seis 

mil hombres, compuesto de todo lo 

mejor de las expediciones pacificadoras. 

Este ejército ha dejado de serlo. 400 

hombres habrán entrado hoy a Puerto 

Cabello. 

El Ejército Libertador tenía igual 

fuerza que el enemigo, pero no más 

que una quinta parte de él ha deci- 

dido la batalla. 

  

Nuestra pérdida no es sino doioro- 

sa: apenas 200 muertos y heridos. 

El Coronel Rangel, que hizo como 

siempre prodigios, ha marchado hoy a 

establecer la línea contra Puerto Ca- 

bello. 

Acepte el Congreso Soberano en 

nombre de los bravos que tengo la 

honra de mandar, el homenaje de un 

e¡eército rendido, el más grande y mas 

hermoso que ha hecho armas en Co- 

iumbia en un campo de batalla. 

Tengo el honor de ser con la más 

alta consideración de V. E. atento, 

humilde servidor. “Simón Bolívar. Va- 

lencia, junio 25 de 1821”. 

La presente conferencia fue dictada a través de la Radiodifusora Na- 

cional de Colombia, con motivo de la conmemoración del 143 aniversario 

de la Batalla de Carabobo, día del Ejército de Venezuela. 
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